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PEESONAS. 
Rosa 


Adela. 


Niñas  de  corta  edad,  sobrinas  de 


Doña  Juana. 

El  Marqués,  bajo  disfraz  de  mendigo. 
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ACTO  ÚNICO. 


ESCENA  PRIMERA. 

ÜOÑA  JUANA  y  ROSA.  (Esta  entrando  cargada  de  juguetes. 

Jlaxa.     ¡Cuánto  papel!  ¡Cuánta  caja! 

¿De  dónde  vienes,  sobrina? 
Rosa.      De  gastar  lo  que  me  ha  dado 

esta  mañana  mi  tía. 
Juana      ¡Los  cinco  duros! 
Rosa.  Los  cinco.... 

si  se  acaban  en  seguida. 
•Juana.     ¡Tan  pronto! 
?•   Rosa.  Si  yo  no  sé 

:j^  llevar  ni  un  ochavo  encima.... 

Gasto,  triunfo  y  ¡tan  contenta! 

No  soy  como  mi  hermanita. 

¡A.y,  Adela  es  tan  roñosa!... 

Si  viera  usted  qué  alegría 

me  da  comprar  muchas  cosas..-. 

Salimos,  y  ahí  en  la  esquina 

cambiamos  en  un  instante 

la  preciosa  monedilla: 

sobre  el  mostrador  oscuro 

nos  envió  su  despedida; 

la  recogió  el  de  la  tienda, 

y  alo  lejos....  relucía 


como  el  sol  cuando  se  oculta 
tras  de  las  negras  colinas, 
diciéndonos:  Ingratonas, 
¿no  queréis  ser  mis  amigas? 
pues  bien,  os  dejo  sin  luz, 
es  decir,  sin  monedilla 

Juana.    Y  el  sol  se  fué. 

Rosa.  Se  fué;  pero 

vino  la  luna  en  seguida: 
un  duro  grande,  redondo, 
con  la  cara  mas  bonita.  . . 
y  en  compañia  de  elJa 
una  porción  de  estrellitas 
relucientes....  de  pesetas. 

Juana.    ¿Te  gusta  esa  astronomía? 

Rosa.      Lo  que  me  gusta  es  llevarla 
en  el  bolsillo.... 

JUA.NA.  Anda  picara. 

¿Y  qué  has  comprado? 

Rosa.      (Segum  indica  el  diálogo.)  He  comprado 
á  la  muñeca  esta  cinta; 
como  es  rubia,  con  lo  azul 
va  á  estar  la  pobre  guapísima. 
Esta  caja  es  para  ti: 
de  la  Mahonesa,  ¡qué  ricas 

son  estas  yemas verás 

cuando  te  las  comas,  tial 
No  le  des  á  A.dela...  dice 
que  esto  es  una  tontería, 
que  ella  no  compra  estas  cosas. 
Aquí  traigo  una  cocina 
con  su  fogón  y  sus  platos, 
sus  sartenes  y  su  hornilla. 

Juana.    ¡Volaron  los  cinco  duros! 

Rosa.      Me  sobró  una  pesetilla, 

y  en  vez  de  tirarla  al  suelo 
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la  he  dado. 

Juana.  ¿A.  quién? 

Rosa.  A  la  chica 

de  la  portera. 

JiAXA.  Pues  esa 

bien  poco  la  necesita - 
Mejor  era  que  la  hubieras 
guardado  para  esa  niña 
huérfana  y  pobre,  que  vive 
ahí  enfrente  en  la  boardilla. 

Rosa.      A.  esa  le  dio  cuatro  cuartos 
Adela  al  salir  de  misa. 

Juana.    Bien  hecho. 

Rosa  .  Medio  real. 

¡Qué  cantidad!  ¡Quién  diria 
que  ella  es  hija  de  un  marqués, 
como  yo! 

Juana.  Y  es  mejor  hija 

que  tú....  porque  no  es  soberbia 

ni  derrocha;  ella  es  la  hormiga 

que  gasta  lo  necesario, 

y  laboriosa  y  activa, 

en  el  verano  recoge 

y  amontona  cuanto  pilla. 

La  infancia  y  la  juventud 

son  verano  de  la  vida; 

la  vejez  es  el  invierno, 

de  pronto  se  viene  encima, 

y  al  que  no  ha  hecho  provisiones 

le  tiende  su  mano  mísera, 

y  en  un  sepulcro  de  nieve 

guarda  su  holgazanería. 

¡No  imites  á  la  cigarra; 

no  cantes,  bailes  y  vivas 

derrochando  por  bazares, 

calles  y  confiterías! 
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¡Acuérdate  del  reflejo 
que  lanzó  la  monedita 
al  verse  tan  despreciada! 
El  oro  como  el  sol  brilla.... 
da  calor  dulce  y  tranquilo 
j  abrasa  con  saña  impía. 
Hay  quien  se  arroja  en  la  llama, 
quien  prudente  la  utiliza; 
ruin  es  el  que  avaro  guarda, 
insensato  es  el  que  tira; 
largueza  no  es  despilfarro, 
ahorro  no  es  avaricia; 

los  tiempos  pasan  veloces 

aprovecha  el  tiempo,  hija, 
y  apréndete  bien  la  fábula 
de  la  cigarra  y  la  hormiga,  (váse  doña  Juana. 

ESCENA  II. 

Rosa. 

¡Buen  sermón!  Yo  la  cigarra.... 
vamos  que  no  soy  tan  fea.... 
¿Adela  una  hormiga?  Vaya, 
esa  sí....  lo  que  es  Adela 
pasarla  por  hormiga.... 
Como  es  pequeñita  y  negra 
y  guarda  hasta  las  migajas 
que  se  caen  de  la  mesa. 
Entre  una  cigarra  y  yo 
hay  alguna  diferencia; 
ella  no  tiene  dinero 
ni  gasta  trajes  de  seda, 
ni  anda  nunca  entre  juguetes 
ni  le  gustan  las  muñecas, 
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vaya....  ni  tiene  por  padres 

un  marqués  y  una  marquesa. 

¿Qué  importa  que  en  mis  caprichos 

me  gaste  yo  cuanto  tenga? 

En  verano  y  en  invierno 

vivo  en  palacio  de  piedra, 

tengo  coches  y  caballos, 

una  magnífica  mesa 

y  vestidos  y  juguetes 

y  lacayos  y  doncellas.... 

Mi  padre  paga  y  yo  gasto, 

si  las  hormigas  tuvieran 

un  papaito  tan  bueno, 

no  andarían  siempre  acuestas 

con  el  grano  y  las  pajítas 

subiendo  y  bajando  sendas, 

hasta  formar  un  tesoro 

en  el  centro  de  la  tierra. 

ESCENA  III. 

DICHA    y    ADELA. 

Adela.    ¡Holal  Rosa. 

Rosa.  ¿Ya  has  guardado 

tu  dinero? 
Adela.  Casi  llena 

tengo  la  hucha.  (Sonando  una  hucha.) 

Rosa.  Ambiciosa. 

Adela.    Siempre  con  la  misma  tema. 

¿Porqué  me  llamas  así? 
Rosa.      Muy  sencillo;  porque  apenas 

te  dan  un  ochavo,  corres 

á  guardarlo. 
Adela.  La  maestra 
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nos  enseñó  á  hacerlo  así. . . . 
Di,  Rosa,  ¿á  quién  le  aprovecha 
lo  que  has  gastado?  de  todo 
tienes  en  casa. 

Rosa.  ¡Embustera! 

Adela.    No  te  irrites. 

Rosa.  ¡Qué  calmosa! 

Adela.    Si  tal:  contra  ira,  paciencia.  (Pausa. 


Rosa.       Te  cansas  en  predicar: 

no  seré  como  tú  quieres 

es  de  todos  los  placeres 
el  mayor  el  de  gastar. 
Ver  un  lazo  ó  un  sombrero, 
un  juguete,  y  al  avío, 
exclamar  al  punto:  ¡es  mío! 
tengo  todo  lo  que  quiero.... 
es  hermoso  y  seductor 
aunque  no  te  guste  á  tí; 
si  yo  no  viviera  así 
me  moría  de  dolor.... 
¿Ne  le  has  oido  contar 
á  nuestro  papá  el  marqués, 
que  el  dinero  siempre  es 
redondo  para  rodar? 
Yo  no  sé  ajustar  mas  cuenta, 
mi  gusto  en  las  tiendas  hago, 
entro,  elijo,  ajusto,  pago, 
y  me  salgo  tan  contenta.  ,. 
La  gente  avara  me  irrita 
cuando  guarda  lo  que  atrapa: 
ya  sabes  que  á  la  que  tapa 
lo  bueno,  Dios  se  lo  quita. 
La  que  se  esconde  lo  ahorrado 
al  olvido  se  abandona. 
¿De  qué  sirve  una  persona 
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después  que  la  han  enterrado? 
¿Por  qué  ahogar  con  mano  fuerte 
vida  que  á  gozar  convida? 
Dinero  gastado  es  vida, 
dinero  escondido  es  muerte. 
Esto  en  un  libro  leí 
de  los  que  tiene  papá: 
como  sepa  donde  está 
te  le  voy  á  dar  á  tí. 
Tirar  dinero  conviene 
para  hacer  bien  de  ese  modo. 
Si  el  rico  lo  guarda  todo 
¡pobre  del  que  nada  tiene! 
Adela.    Pronto,  hermana,  has  olvidado 
que  aprendimos  con  afán, 
que  el  dinero  es  como  el  pan 
y  tirarlo  es  un  pecado. 
Pecas  y  con  tu  locura 
ningún  bien  logras  hallar: 
ese  placer  de  gastar 
¡qué  poco,  qué  poco  dura! 
Te  hace  el  capricho  su  esclavo, 
á  gastar  te  precipitas.... 
y  cuando  lo  necesitas 
te  encuentras  sin  un  ochavo. 
Ante  una  tienda  te  ofuscas, 
entras,  compras  y  te  vas: 
un  relámpago  no  mas 
es  el  placer  que  tú  buscas. 
En  las  grandes  ocasiones 
no  tienes  dinero  á  mano: 
el  dinero  se  ha  hecho  plano 
para  apilarlo  en  montones. 
La  cuenta,  aunque  no  contenta, 
me  gusta  ajustaría  yo: 
la  Providencial  si  no 
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ajusta  muy  bien  la  cuenta. 
Ahorro  y  mezquindad  no  igualo; 
el  bien  puede  ser  veneno, 
y  el  que  desprecia  lo  bueno 
suele  encontrarse  lo  malo. 
¿Qué  es  preferible?  vivir 
ahorrando  prudentemente, 
ó  pasarlo  alegremente 
sin  mirar  al  porvenir? 
Al  placer  de  huir  del  mal 
no  hay  otro  placer  que  iguale; 
La  simiente....  ¿deque  vale 
arrojada  en  un  erial? 
¿Por  qué  ahogar  con  loca  suerte 
la  esperanza  mas  querida? 
el  ahorro  es  siempre  vida, 
el  despilfarro  es  la  muerte. 
Tirando  el  oro  y  el  cobre 
bien  claramente  me  explico 
que  el  pobre  no  se  haga  rico 
y  el  rico  se  vuelva  pobre. 

ESCENA  IV. 

Dichas,  Mendigo. 

Mendigo.  (Desde  la  puerta.)  Una  limosna  por  Dios 
á  este  pobrecito  anciano. 

Rosa.      ¡Perdone  por  Dios,  hermano! 

Adela.    Le  daré  dos  cuartos. 

Rosa.  ¡Dos! 

¡Qué  cantidad!  Cuánto  siento 
no  tener....  sudando  viene.... 

Adela.    Hija,  quien  da  lo  que  tiene.... 

Rosa.      Ha  llegado  en  un  moQaento. 
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¿Viene  usted  de  lejos?  (ai  Mondig-o.) 
Mendigo.  Sí.... 

de  muy  lejos....  siempre  andando 
y  sufriendo  y  mendigando.... 
Adela.    ;Pobre  ancianito! 
Mendigo.  ¡Ay  de  mí! 

Adela.     Tome  usted.  (Le  da  una. moneda.) 

Rosa.  Es  poco. 

Mendigo.  ¡Toco 

tu  óbolo  al  fin,  caridad! 

Si  hay  mucha  necesidad 

nada,  señorita,  es  poco. 
Rosa.      Tome  usted  agua. 
Adela.  Una  yema.... 

Mendigo.  Gracias,  cómo  pagaré.... 

(Come  el  dulce  que  le  da  la  niña.) 

Adela.    Vamos,  otra,  si;  ande  usté. 

Rosa.      Esto  es  muy  rico,  es  de  crema. 

Mendigo.  En  fe  de  agradecimiento 
os  referiré  mi  historia, 
conservadla  en  la  memoria 
y  que  os  sirva  de  escarmiento. 
Sin  pensar  nunca  en  mañana, 
hijo  de  un  rico  marqués, 
pasé  juventud  lozana.... 
¡Si  vierais  qué  fácil  es 
gastar  lo  que  un  padre  gana! 
En  teatros  y  en  salones, 
en  lujo  y  coches  y  trenes 
iba  gastando  millones, 
y  mis  rentas  y  mis  bienes 
los  fui  haciendo  jirones. 
Pasó  un  año  y  dos  y  tres, 
¡qué  leve  la  dicha  es! 
Seguí  gastando  á  destajo 
y  siempre  sin  mas  trabajo 
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que  haber  nacido  marqués. 
Murió  mi  padre  y  seguí 
con  inquieto  frenesí 
por  mi  florido  camino: 
la  vida  fué  un  torbellino 
de  placeres  para  mí. 
('¡Ahorra,»  me  dijo  un  viejo, 
«modera  ese  afán,  advierte 
que  es  tu  perdición,  tu  muerte!» 
Yo  me  reí  del  consejo 
y  me  reí  de  mi  suerte. 
En  dinero  y  en  nobleza 
iba  siempre  á  la  cabeza, 
sin  que  á  mi  pesar  lograra 
que  el  pensamiento  abarcara 
la  extensión  de  mi  riqueza. 
Por  eso  jamás  temía 
ver  mermar  la  hacienda  mia, 
aunque  escuchaba  decir: 
«diez  años  costó  adquirir 
lo  que  ha  tirado  en  un  dia  >' 
Mis  rentas  disminuyendo 
y  yo  gastando  y  holgando, 
poco  á  poco  descendiendo 
y  según  iba  bajando 
mas  y  mas  iba  corriendo. 
Viéndome  al  fin  arruinado 
el  mundo  me  dio  al  olvido, 
y  un  criado  agradecido 
no  me  quiso  de  criado 
por  no  verse  mal  servido. 
Ni  amenguaron  mi  quebranto, 
ni  consolaron  mi  llanto 
los  muchos  que  yo  encumbré 
¡con  solo  un  poco  de  tanto 
como  en  el  mundo  tiré! 


Adela. 
Rosa. 

Adela. 

Rosa. 
Adela. 

Rosa. 
Mendigo 

Adela. 

Mendigo 
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¡Horribles  trances  aquellos! 
Desdeñaba  como  ellos 
plata  y  oro....  Hoy  solo  miro 
con  hondo  y  triste  suspiro 
la  plata  de  mis  cabellos. 
Sin  luz,  sin  pan,  sin  posada, 
viejo,  sin  salud,  sin  nada, 
voy  la  existencia  cruzando, 
triste  y  hambriento  y  llorando 
velé  la  noche  pasada. 
Tan  solo  pensé  en  gastar: 
cual  muere  el  rio  en  el  mar 
vi  mi  fortuna  morir, 
y  no  pensé  en  prevenir, 
y  no  pude  remediar. 
Voy  ya  de  la  muerte  en  pos; 
recordad  siempr-í  las  dos 
que  hoy  pido,  por  mal  consejo, 
¡una  limosna  por  Dios 
para  el  pobrecito  viejo! 
¡Pobrecillo! 

(Conmovida.)  Si  tuviera.... 
lo  que  he  malgastado  hoy.... 
Yo  lo  tengo  y  se  lo  doy 
por  las  dos. 

Sí. 

La  hucha  entera. 

Tome  usted.  (Trayendo  la  hucha.) 

¡Rompe! 

.  (Aparte.)  Estoy  lOCO 

de  placer;  bien  hijas  mias. 
Dos  cuartos  todos  los  dias 
echaba;  debe  haber  poco. 
.  Nada  es  poco  para  un  pobre; 

(Adela  rompe  la  hucha.) 

¡oro! 
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Adela,   (confundida.)  ¡Eché cobre! 
Rosa.  ¡Qué  suerte! 

Mendigo.  Es  que  el  ahorro  convierte 

en  plata  y  en  oro  el  cobre. 

Los  cuartos  producen  oro; 

el  dinero  bien  gastado 

y  el  terreno  cultivado 

son  el  mas  rico  tesoro. 

Un  grano,  el  mas  pequeñito, 

produce  en  un  breve  instante 

árbol  inmenso,  jigante, 

rey  del  espacio  infinito. 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  DO.Sa    JuANA. 


Rosa. 

JUAXA 

Rosa. 


Juana. 


Mendigo.  Me  dais  la  felicidad. 
Adela.    Todo  para  él. 

¡Qué  alegría! 

Adela,  bien,  hija  mia. 

¡Bendita  la  caridad! 

(A  doña  Juana.)  ¿Ves?  Adela  ahora  ha  gastado 

su  dinero  todo,  todo; 

como  yo.... 

No,  de  otro  modo: 

ese  dinero  lo  ha  ahorrado. 

Deber  es  prestar  consuelo 

al  prójimo,  y  el  socorro 

que  se  le  da  es  un  ahorro 

que  uno  se  encuentra  en  el  cielo. 

Id  pesares  aliviando 

con  cariño  fraternal. 

La  limosna  es  capital 

que  un  ángel  nos  va  guardando. 
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Y  lágrimas  que  las  dos 

enjuguéis,  habéis  de  verlas 

siendo  coronas  de  perlas 

que  os  pondrá  en  el  cielo  Dios. 
Adela.    Está  lloviendo,  ¡Dios  mió! 

Ahora  no  puede  salir. 
Rosa.      ¡Pobre!... 
Adela.  ¡Se  puede  morir 

por  esos  campos  de  frió! 
Rosa.      Quédese  usted. 
Mendigo.  Es  razón  (cambiando  de  tono 

me  quede  en  mi  casa. 

(Se  arranca  la  barba  postiza  y  la  peluca.) 

Rosa  y  Adela.  ¡Ahí 

Juana.    Pero  ¿quién  es? 
Adela.  ¡Si  es  papá! 

Mendigo.  ¡Hijas  de  mi  corazón!  (Abrazándolas.) 

Os  devolveré  el  socorro 

con  creces. 
Rosa.  Verte  me  aterra. 

Mendigo.  En  el  cielo  y  en  la  tierra 

se  premiará  vuestro  ahorro. 

¿Te  asusto,  Rosa? 
Rosa.  Ya  ves, 

¡tan  viejo  y  tan  desgarrado! 

¡Qué  pronto  se  ha  trasformado 

en  un  mendigo  un  marqués! 

Solo  por  necesidad 

gastaré  ya. 
Mendigo.  Ven  aquí : 

No  volváis  á  verme  así 

hecho  un  pobre  de  verdad. 
Juana.    Que  os  sirva  de  mucho  espero 

la  lección. 
Adela.  Si,  tía. 

Rosa.  Escucha: 


m 
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voy  á  comprar  una  hucha 
en  cuanto  tenga  dinero. 
Mendigo.  ¡El  ahorro  es  caridad, 
trabajo,  paz,  armonía, 
esperanza  y  alegría, 
virtud  y  felicidad! 
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